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ARTE Y PSICOANALISIS 
N O . podemos pretender, en los redu-cidos términos de un estudio de di-vulgac~Ón, dar una idea completa de una inateria cuya sola reseña 
bibliográfica ocuparÍa muchas pági-
nas. La nueva ciencia del psicoanálisis se ha 
desarroll1.do con tal rapide:z en los últimos 
años y .con proyecciones tan vastas para todos 
Jos dominios · del pensamiento, que muchos 
de ellos no podrán prescindir. en adelante 
de sus adq~~iciones para la mejor investiga-
ción de sus p.roblemas fundamental~s. N ues-
tro propósito deberá limitarse, por ahora, a 
considerar una de las más interesantes pr.o-
yecciones del psicoanálisis: aquélla que se 
relaciona con el fenÓmeno de la creación ar-
tÍstica. Los métodos y descubrimientos de la 
nueva ciencia, si bien no nos han dado la úl-
tima palabra sobre este punto, proverbialmente 
obscuro y sujeto a las interpretaciones más 
diversas, por lo menos han logrado enfocarlo 
desde un ángulo muy favorable para su apre-
ciación exacta. Procuraremos mostrar el estado 
actual de estn apasionante rebusca, dando 
previamente algunas nociones generales que 
son indispensables para comprender el alcance 
de esta aplicación especial del psicoanálisis. 
o o o 
Para muchos, el psicoa.nálisi.t constituye 
sólo un método terapéutico que se ensaya, con 
mayor o menor resultado, en el tratamiento de 
ciertas enfermedades nerviosas. Sin duda, el 
est~dio de la patología nerviosa fué el origen 
de esta nueva ciencia, debida a los descubri-
mientos de un investigador genial: Sigmund 
Freud. Pero, a.Ú como los estudios de R.ibot 
y de otr~s sabios franceses, en el siglo pasa-
do, partieron de la psiquiatrÍa para renovar 
muchos conceptos de la psicología normal, 
asÍ taml:,ién .las experiencias psicoanallticns no 
han limitado su horizonte por mucho tiempo 
al terreno de la terapéutica y hoy día cons-
tituyen un cuerpo de doctrinas que encierra11 
posibilidades mucho más extensas. Es asÍ co-
mo el mismo F reud y otros investigadores emi-
nentes, como Adler, Jung, Baudoin. Abra-
hanl, Rank, etc,, han ampliado su campo de 
experimentación, trazándose un programa am-
bicioso que reivindica para el psicoanálisis la 
misión de reconstituir la historia completa del 
' . h , . 'l 1 esp1ntu u mano, en tt"rmmos a na ogo., _ a , o& 
de la paleontología y biología con respecto a 
la evolución ~e la vida orgánica. 
Anotaremos brevemente los principios esen-
ciales · en que se funda la 11ueva ciencia. Des-
. de luego, el psicoanálisis concreta sus esfuer-
zos a explorar esa región del espíritu llamada 
«inconscie.nte:e, o también «subconscientea , 
cuya · realidad ·siempre se ha manifestado .en 
el hombre sin que hasta ahora se hubiera 
pensado hacerlo objeto de un estudio verda-
deramente científico. 
La filosoHa del romanticismo, en el siglo 
XIX, puso en evidencia que la vida .nnímica 
no se reducía a la conciencia e lara, como Jo 
sostuvieron los filósofos racionalistas, sino que 
por el contrario la • razÓn a, o sea el intelecto 
discursivo, sólo ocupaba en ella una parte re-
ducida, semejante a una concreción dentro de 
la vasta nebulosa que es el inconsciente. C:u-
los Gustavo Carus, en su obra · « Psycl1e:e ,. 
aparecida en 184 6, tiene la gloria de haber 
:sido el primero en haber sostenido con toda 
claridad el hecho de que el a'ma tiene en el 
hombre una extensión mucho mayor que la 
conciencia. e La clave para el conocimiento 
Je Ja naturaleza de 1a vida anímica conscien-
te-declara en este libro-está en la región 
Je la inconsciencia». Estas ideas influyeron 
en el filósofo Eduard von Hartmann, cuando 
escribió su «Filosofía de lo Inconsciente•, y 
probablemente también en Schopenhauer, cu-
yo sistema se funda en la distinción entre el 
·(t"lnundo de la V oluntad• , o sea de los ins-
tintos y deseos , y el «mundo de la Repre-
sentación~ , o sea el dominio del intelecto. 
Más tarde, a fines de ese mismo siglo. el mo-
vimiento teosófico, con su divulgaéión del mis_. 
ticismo oriental, donde prácticas como el «yo-
sh.ismo• demuestran un conocimiento secular 
Je las fuerzas del inconsciente, y la apari-
ción de sectas occidentales, como la cChris-
tian Science;, , que utilizan los mismos princi-
pios, popularizaron ideas que en adelante los 
psicólogos se vieron obligados a considerar 
seriamente. Myers; en su cHuman Psico-
logy• y William James, en 11: The varieties 
of religious experience•, demuestran que la 
conciencia está rodeada por todas partes de 
un océano in&ondable de inconsciencia, que 
en cierto sentiJo puede considerarse como 
.-irracional• , y en otro, como uuprarracional• . 
La originalidad del psicoanálisis consiste 
en haber aplicado a estos fenÓmenos del in-
consciente el método genético que tan bri-
llantes resultados diera en el desarrollo de las 
ciencias Liol6gica~, intent~_nJo por primera 
vez la morfología del .inconsciente, explicán-
dolo como un principio anímico sujeto a leyes 
semejantes a las que ordenan la evolución 
orgánica. 
El psicoanálisis distingue dos especies de 
inconsciente o subconsciente: uno colectivo y 
.el otro personal o individual. Archivo el pri-
mero de los instintos y experiencias de 
toda la especie humana, constituyendo una 
verdadera prehistoria del espíritu, el subcons-
ciente personal determina las características 
específicas de la . psicología del individúo, de-
terminad~ en parte por los factores heredita-
rios y en parte por su acervo de experiencia, 
recogido a través de las vicisitudes variables 
de ~u vida consciente. Ambos planos se com-
penetran y se complementan mutuamente, 
const\tuyenJo el fondo estable de la persona-
lidad humana de donde provienen la mayor 
parte de los impulsos que determinan sus ac-
tos, impulsos que a veces . surgen con una vió-
lenc.ia incontrastable, fatal, propia de los ins-
tintos vitales. 
En el conjunto de los fenÓmenos del espÍ-
ritu el psicoanálisis, camo por · lo démás la 
psicología en general, distingue también los 
instintos primarios, comunes a la especie ani-
mal, de los inst~ntos superiores, que hacen del 
hombre u~ ser sociable, de sentimientos al-
truistas, morales o religiosos. Afirma ·que los 
segundos han derivado, por evolución natural... 
de los primeros, mediante un oculto proceso 
de metamorfosis. Explicar esta transforma-
ción, ha sido· una de las más importantes con-
tribuciones del psicoanálisis. ¿Cuál es el puen-
te de tránsito, el eslabón qu'e une estas dos 
:zonas, yuxtapuestas de un~ manera hasta cierto 
punto contradictorias? El psicoanálisis sitúa 
en esta :zona intermedia el fenómeno de los 
e o m p 1 e jos, cuya investigación constituye 
para esta ciencia una de las adquisicio.lles más 
preciadas. Baudoin define los complejos como 
«sentimientos considerados en .sus raíces in-
conscienteu. Agrega que los complejos tienen 
un caráct~r esenc~almente dinámico, constitu-
tuyendo e~marah.:. das redes de tendencias, o 
sea vÍas de reacción psicológica. 
El complejo, en otros términos más com-· 
prensivos, · es un fenÓmeno Je acomodación 
entre. la naturaleza inferior Jel hombre, ins-
tintiva, egoísta, y su conducta racional, su-
perior, tegiJa por los imperativos conscientes 
del organismo social Jel cual forma parte. 
De esta manera, el homb~e se ve obligado a 
transmutar sus instintos en sentimientos de un 
orden mucho más elevado, a sub 1 i mar sus 
i 11 Si: Í JJ tOS, . para hablar en el lenguaje Jel 
psicoanálisis. N o podemos extendernos a la 
descripción Je los diversos complejos que ha 
logrado distinguir la nueva ciencia; ni tampoco 
a los conflictos Je orden neuropático que ~e 
ellos suelen derivar, cuando el_ proceso de su-
blimación no llega a un feliz término. Tam-
poco cabe insistir aquí sobre la discusión 
planteada en el psicoanálisis respecto a la 
fuerza instintiva primordial que .constituye la 
raÍz de la evolución anímica: la crlibidoa, o 
. sea el instinto sexual, según F reuJ y el e ins-
tinto Je predominio• o cvoluntad Je poten-
cial, según AJler. Creemos que el anterior 
esquema es suficient(; para explicar las conse-
cuencias que esta investigación entraña para 
los problemas Jel arte, con los cuales ella se 
rela~iona. 
o o o 
El estudio del inconsciente colectivo, 1m-
ciado por el ~minente p~icoanalista suizo C. 
G. J ung, ha abierto nuevas perspectivas en la 
mitología comparada, interesando en la misma 
medida al arte, pues la creación Je mitos y 
"leyendas que encontram~s · en la base de las 
diferentes culturas es un fenÓmeno de valor 
estético, primordialmente, sin desconocer sus 
aspectos políticos o religiosos. 
Desde tiein¡}o 'atrás, los l1istoriadores han 
lJamaJo la atención hacia el hecho Je la gran 
semeJanza que muestran entre s; los mitos y 
leyendas de los diversos pueblos. Atribuir 
esta semejanza a una simple transmisión de 
las tradiciones de un pueMo a otro, es un re-
. curso muy banal y que en la mayorÍ~ de los 
casos se ha demostrado sin fundamento algu-
no. Como lo ha expresado muy exactamente 
J acob Burck.hardt, existen ciertas i m á g e-
n e s · tÍ p i e as p r i m o r d i a 1 e s , que exis-
ten en el inconsciente colectivo de la ltuma-
niJaJ, hecho que explica el unanimismo de 
los mi~os en los diferentes pueblos. Analogías 
como existen entre los temas de Prometeo y 
Je Lucifer, entre la rebelión de los ángeles 
contra Jehová y la de los Titanes frente a 
JÚpiter; entre Eva y Pandora; lns rasgos co-
munes que ofrecen los héroes solnres como 
Üsiris, Mitra o Hércules; el doble principio, 
mnsculinu y femenino, personificado simbóli-
camente en casi todas las religiones, son al-
gunos ejemplos que couGrman el principio 
enunciado. Igualmente notables son las seme-
janzas que resaltan Jel estudio comparativo 
de las leyendas y cuentos populares, en los 
cuales l1allamos también una expresión directa, 
aunque a veces un poco más elaborada, del 
inconsciente colectivo. 
Un gran mérito Jebe reconocerse al psico-
análisis cuando ha mostrado el camino para 
en.contrar la raÍz primordial Je este import:m-
te fenómeno; pero, a nuestro juicio, no apa· 
recen igualmente decisivos sus argumentos 
cuando pretende explicar los procesos del des-
arrollo a~ímico que han llegado a producirlo. 
En esta · parte, sus afirmaciones para nosotros 
sólo tienen el valor de merns hipótesis, en las 
cuales hay cierta dosis de fantasía , de la que 
aun no logran ·desprenderse las disciplinas de 
la nueva ciencia. Pougnmos un ejemplo: el mito 
de Prometeo, desde el punto de vista freudin-
no, se ha explicado partiendo del•complejo Je 
Edipo•, es decir, Jel antagonismo hacia el 
po.dr~ originado por · U~ ámor incestuosó res~ 
pecto a la madre. Desde el punto de v~sta de 
Adler, es uaa· eviJente expresión del «com-
plejo de predominio•. Ambas hipótesis ·hacen 
valer ~n su favor poderosos argument<»s. Pero 
en ninguna se considera el sentido esencial 
del mito, que consiste en el papel liberador 
del h.~roe, que rapta el fuego divino en bene-
ficio de · los mortales, motivo que Jo lleva a 
encarar las iras del Padre. En la nueva «psi-
cología genética• es frecuente el uso de supo-
siciones más o menos aventuradas; y aun no 
es raro encontrar puerilidades chócantes, como 
en la que i~curre Rank, cuando afh:ma que 
todas las leyendas del Diluvio U ni versal 
pueden reducirse a «.sueños provocados por . 
irritaciones de la vepga•. 
o o o 
De mayor interés aun nos parecen aque-
·llos·-mpectos del psicoanálisis que se relacio-
nan con el fenÓmeno de creación artÍstica en 
seneral y que tratan de explicar el origen y 
la finalidad de la 'Obra de arte, es decir los 
problemas esenciales que se plantea la e;té-
tica. ¿Por qué el artista experimenta la nece-
sidad de superponer al mundo de la realidad 
inmediata un mundo creado por su fantasÍa,· 
en el cual encuentra una satisfacción de orden 
superior, que compar.teÍl todos aquéllos capa-
c:es de comprender la ·obra de arte? 
La filosofía, desde muy antiguo se preo-
cupó de este fenómeno, atribuyéndolo ya a 
una mera 1atisfacción de placer semual ( teo-
rÍa• hedonistas), ya a una finalidad extrÍnse-
ca, de origen intelectual (t~orÍas. moralistas, 
pedagógicas o sociológicas). Sin pretender 
aquí recapitular toda la historia de la esté-
tica, nos limitaremos a expresar, ele acuerdo 
.con Benedetto Croce, que la justificación del 
. arte. no Jebe buscarse ·en el placer sensual, ni 
tampoco en consideraciones de orden intelec-
tual ajenas por completo a la naturaleza de 
la creación misma. 
En el análisis psicológico del proceso crea-
dor nos parece que debe encontrarse la clave 
de una mejor comprensi¿n del .sentido del 
arte; y por esto para nosotros revi.sten especial 
imP-ortan.cia las investigaciones realizadas en 
este campo por la «psicología g·enética~ . Y a 
Aristóteles bautizó con e 1 n9mbre de k a t -
ha r si s a , la función que J'esempeña el arte 
como · purificador de las pasiones. «La tra-
gedia, dice, consume en imágenes inofensivas 
la necesidaJ que tenemos de experimentar 
emociones violentas . .• a Genial a ti abo del 
problema, pero ·incompleto, ya que n~ logra 
hacernos comprender el cÓmo ni el porqué de 
esta transmutación de las emociones violentas 
en imágenes inofensivas. Mucho más expli-
cito y completo, .sobre esta idea del arte como 
liberación y purificación del espíritu, aparece 
Schopenhauer. cuando en lsu obra «E 1 m u· n-
do como volu~tad y representa-
e i Ó n 1 escribe lo sigu,iente: «Toda V o 1 u n-1 
t a d ( 1) procede de una necesidad, en con-
secuencia .de una privación, de un sufrimiento. 
A ésta la satisfacción del deseo pone fin; pero, 
contra un deseo satisfecho quedan por lo me-
. nos diez a los cuales la satisfacción es negada. 
Por otra parte, los apetitos duran · mucho 
tiempo y sus exigencias son infinitas; mien-
tras que la satisfacción es breve y medida 
con mucha estrictez. Y aun el contentamiento 
final es sólo aparente, pues el de~eo realiz~do 
( 1) «W ' ille >, literalmente , • Voluntad • , tiene en el aiate-
ma de Schopenhauer un sentido muy distinto del que se da. 
a este término. habitualm ente. en nlosofía. No e • la f•cultad 
volitiva co necicn tc:, eino una fuerza inconsciente, esencia de 
toda vida y ele todo movimiento, que poclría traclucirae máa 
bien como la •voluntad ele v ivir• . 
cede inmediatame-nte su lugar a otro nuevo: 
el primero era un error que ya se reconoce; 
el segundo, un error que aun por el momento 
nos engaña. 
~Ningún objeto al cual puede llegar la 
V o 1 u n t a d sabría procurarnos una satis-
facción estable y durable, pues es semejante 
a la limosna que se da al mendigo, que le 
permite prolongar otro día más sus sufrimien-
tos. Así, mientras la V o 1 un t ~d. llene 
nuestra conciencia, mientras estemos entregados 
al i mpu1.~o de los deseos , con sus perpetuas 
esperanzas y sus perpetuos ' temores, mientras 
estemos sometidos a la V o 1 u n t a d , no hay 
p ara nosotros ni felicidad ni paz durable . 
<< Pero si una circunstancia exterior o una 
d isposición interna logra arrancarnos de. re-
pente a esa fuerza incesante de b Vlo 1 un-
t a d , que nuestra facultad de COJ?.OCer nos 
.substraiga a su esclavitud, que nuestra aten-
ción no sea' ya dirigida por sus impulsos, sino 
que ella enfoque las cosas ind.epend.ienteinente 
· de sus relaciones con esa V o 1 unta d. , con-
.sideránd.olas ya sin interés personal, sin sub-
j etividad, d~ una manera puramente objetiva, 
y abandonándose por completo a ellas, en 
~uanto ya son solamente representaciones y .no 
impulsos; entonces ese reposo, que inútilmente 
buscábamos por el camino de la V o 1 u n -
t a d. , se instala de improviso en nosotros, y 
conocemos la plenitud de la felicidad. Es el 
e stado exento de todo dolor, celebrado por 
Epicuro como el soberano bien y como la 
condición de los dioses, pues ·por un momento 
dejamos de estar sujetos a los viles impulsos 
del deseo, celebramos el sábado de los tra a-
jos forzados de la V o 1 u n t a d : por fin, la 
rueda efe lxión se ha detenido. Poco nos im-
porta, en adelante, contemplar la puesta de 
.sol desde la celda de una cárcel o por las 
ventanas de un palacio•. 
Este desarrollo tan elocuente que Scho-
penhauer nos da de la ckatb.arsiu artística, 
si bien ·nos satisface por su sentido general, no 
explica cuál es esa ccircunstancia e.xteriou; o 
bien, «esa disposición iuternu que lleva al 
artista a objetivar sus deseos e impulsos en 
una obra de arte . . Merece también reserva el 
carácter de doloroso rechazo a l!l vida inme-
diata que da el fenómeno de la creación ar-
tÍstica, consecuencia lógica del pesimismú fun-
damental de este filósofo. 
Veamos ahora la contribución del psicoa-
nálisis en el estudio de este aspecto substancial 
del problema estético. Aplicando sus métodos 
de investigación inductiva, ha observado la 
semejanza que existe entre los sueños y las 
creaciones del arte. Para el psicoanálisis, el 
sueño constituye la e v Í a re g i a 3 , - para 
emplear la expresión de Haeberlin, (1)-
que nos pone con mayor frecuencia ~n comu-
nicación con el inconsciente. Los sueños se 
interpretan como símbolos, expresiones disfra-
zadas de los impt&lsos inconscientes que el 
imperativo de la conciencia ha censurado, y 
que se mantienen en estado latente, es decir, 
en forma de ccomplejou , Estos impulsos la-
tentes, que no encuentran expresión adecuada, 
por la vía de la realización activa o bien por 
el proceso de sublimación, originan esos tras-
tornos de la vida afectiva y de la personali-
dad que el psicoanálisis intenta curar con sus 
métodos especiales. Ahora bien, para la ~psi­
cología genética. , la obra de arte emerge de 
lo inconsciente por análogas causas de laR que 
producen los sueños. Dice Baudoin: «La 
obra de arte es un sueño; pero es un sueño 
cristalizado, o, al menos, una ocasión siempre 
presente de nuevos sueños. Del mago capri-
choso, hemos hecho nuestro esclavo, fiel y · 
(1) <F,.'ndament :>a del Psicoarálisia>, 
pronto a servÍl'nos, como la lámpara de Ala-
Jino. La humanidad ha procedido con rela- ·. 
ción a los sueños, como ~especto a tantas otras 
fuerzas naturales: los ha captado. Y asÍ nació 
el arte• · (1) 
La tkatharsin aristotélica adquiere ahora 
un .ientido mucho más preciso · y científico. 
El hombre necesita liberarse de ese potencial · 
afectivo que, sometido a a1ta pre.sión en las 
entrañas del subconsciente, requiere una vál-
vula de escape y la encuentra felizmente en 
el proceso de creación artÍstica. Clásico es el 
ejemplo de Goethe , estudiado con acierto por 
Maurois en • M e i p é o u 1 a d é 1 i v r a n -
e e • , de esta trasmutación de un impulso 
efectivo avasallador en serena obra de arte. 
Podríamos citar muchos otros casos célebres, 
que comprueban la misma verdad. Pero no 
queremos detenernos más en este punto, que 
nos parece fuera de discusión, para examinar 
1revemente otros ángulos del mismo problema. 
¿Qué valor en sÍ misma, qué trascendencia, 
cabe atribuir a la obra de arte, más allá de 
su función liberadora de los instintos prima-
rios, a la cual ya nos acabamos de referir? 
Los ·~ orÍgenes suspectou del arte, de que 
habla F reud (2) por más que pasen iM.dver-
cibidos a las personas no iniciadas en el psi-
coanálisis, cuando se deleitan en la contem-
plación de una obra determinada, deben preo-
cupar necesariamente a la ciencia estética. El 
arte, hasta ahora considerado como una de las 
manifestacion~s más sublimes de la e.,piritua-
lidad humana, se nos muestra en posición 
equívoca, &ingularmente inestable, como un 
proceso compensatorio vecino a la neurosis, y 
que mantiene con ella numerosos puntos de 
contacto. Consecuentes con este punto de vis-
( 1) • Paychanalyse de f' Art>. 
( 2 ) • Introducción al Psicoa nálisis » 
ta, algunos, como Rank, lo han llevado con 
lógica rigurosa hasta sus últimas consec~en­
cias, declarando que el arte, testado de equi-
librio entre el Caribdis de la neurosis y el 
Scyla de la perversiÓn•, corresponde a una 
fase de evolución de la humanidad, la cual 
no es definitiva, y cuyo desenlace el psicoa-
nálisis está llamado ~ apresurar. Así, el ar-
tista a:lgún día debe ser sobrepasado por el 
psicoanalista, quien podrá proporcionar al 
hombre . medios más científicos y eficaces de· 
tkatharsiu que los obtenidos espontáneamen-
te y sin control por la vÍa de la sublimación 
artÍstica. . 
Debemos decirlo, en honor del psicoaná-
lisis, que no todos sus investigadores partici-
pan de esta opinión tan radical. Baudoin, por 
ejemplo, considera estas ideas de Rank como 
desprovistas de toda sutileza, y estima que 
para comprender los complejos prob]emas que 
plantea el arte, se necesita 1:, delicadeza y el 
tacto de un artista. F reud, por su parte, se 
demuestra también mucho más cauto en .sus 
conclusiones, cuando escribe lo siguiente. «Las 
tendencias instintivas y sus metamorfosis son 
el último objdo accesible a la investigación 
psicoanolítica. A partir de este momento, ella 
cede paso a la investigación biológica. La 
propensión al uefoulemenh (1), como la ca-
pacidad de sublimación, son disposiciones que 
es necesario relacionar con las bases orgáni 
cas del carácter, pues que en ellas se eucuen-
tra el fundamento primordinl del edificio psÍ-
quico . Como los dones estéticos y la habilidad 
del artista mantienen estrechas relaciones con · 
la sublimación, no es necesa~io reconocer que 
la naturaleza de la cnpa~idad artÍstica nos · es 
(1) Este término, de uso f re cuente en el p4!icoan á lisia. in• 
dica el proceso por el cual !os impulsos instintivos del incons-
ciente, rech~zados por 1 .. conciencia , vuelven a sepultarac eno 
la inconsciencia, constituyendo lea <cmnpl~j:s•. 
inaccesible desde el ,punto de vista psicoana-
lítico JI (1). Y, ·en, otra parte: «En lo que éoh-
cierne a prohlem~s· relacion;¡¡Jos con el arte y 
'con los artistas,' el examen psicoanalítico pro-
porciona algunas explicaciones satisfactorias; 
.otros aspectos, por e] contrar·io, escapan a él 
completamente. Recopoce en el cultivo del ar-
te ·una . nctividad que se ejerce para satisfacer . 
necesidades no realizadas. Las fuerzas motri-
ces del arte son esos mismos c.onflictos· que 
precipitan a algunos individuos en la' neurosis, 
y que han llevado a la sociednd a fundar sus 
instituciones. Pero, en cuanto a .- afirmar de 
dónde proviene el poder creador del artista, 
es éste un · problema que sale fuera de los do-
mtiltos de la psicología» (2). 
-·---
(1) • Leonardo da Vinci». 
(2) • El interés del psicoan.ilisia>. 
Como se vé, ~t evc.lucionisino ps.icológi.co 
encuentra delante d~ sí las mismas barrer~.t7 
lns mismas interrogaciones fundamentnlc;s que 
.'tampoco ha logrado sobrepnsar el evoluc.~o­
nismo biológico. La materia,· la .vida, el 
,espíritu, son feqÓmenos · cuya esencia aun es-
capn, tanto al análisis escrutador del sabio co-
mo a la nmbicio_sá espe~ulación . del metafisi-
co. En todos los dominios, la investigación ve 
surgir u~ nuevo enigma allí donde esperaba 
encontrar la tespuesta decisiva · a su paciente 
rebusca. Pero el esfuerzo del pensamiento, 
precisando cada vez con mayor claridad la 
extensión de los problemas, y recorio~iendo 
.sus propios límites, consigue ·por fin, en ~ierat 
manera, sobrepasarlos. 
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